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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, preletulo 

ya que ms traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apelilo perdiendo: 
nunqiiü creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el di«parate 
de no tomar chocolate 
marta El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga ciiaiido se comete sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolaterauíenteá 
media España. 

tíslos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen G paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 15 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

LA UNIÓN Y EL F £ N I X ESPAÑOL 

GOIPi t í i DE SECDROS REUHIDOS 
Estitblecida en Madrid, 

talle de Olóiaga i {Paseo Recoletos.) 
^í*. G a r a n t í a s , ^ , 

CapiUlsociaJ 12.0o0.000 d« p l^^c t ivas . 
Primas y reaerTas 41.075,898 p«sei»s. 

t 5 AÑOS DEEXISTENCIA 

Este gran Compañía Nacional, cuyo capital 

f lRvn. 4 8 millones, no nominales sino efec* 
oses superior á todas las demás compañías 

que operan en España. 
Asegura contra el incendio y sobre la viJaa 
El gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la confianza que ha sabido inspirar al 
público en los 25 últimos años, durante los 
cuales ha satisrecho por siniestros la impor­
tante suma de 
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ALGO SOBRE LECCIONES DE COSAS 
Y JUEGOS INSTRUCTIVOS. 

I . 
Los profesores modernos, sobre lodo 

aquellos que han estudiado y comprendido 
^profundamente los principios, las doctrinas 

,- Jf el sistema del renombrado alemán 
!'Vj|p'cebel, usnn en la escuela, casi para lodo, 
. 'mH dos medios más á propósito para que el 
- ftijli) se eduque y se instruya con esponta-

iieiJad y placer, y para que sea, no pa­
ciente, siuo iSgenle colaborador, en la 
obra de su desarrollo físico y moral; con-

' versaQífaie» sobre objetos y juegos ins­
tructivo». 

Se pt t^« decir que, hasta ahora, solo 
se cttiti^bftte<tn6inoria del niño, supuesto 
que ia Gramikiica, la Qeógrafía, la Moral, 
la ReligiódV lóáo; ^fiüftta lü Urbanidad, 
couvertidy eii máxiíliBari regias, se le hacia 
apreoder de mertio^íii eaJos libjrps 6 en las 
cqnferencias del maesU'b. J^s1\$s' que fa 
inteligeucia, la razón, lá itaagiüítícióii/^) 
corazón, esto es, casi la totalidad del espi/., 
ritu quedaba en un abandono |Pco menos 
que completo. 

Parece como que se desconocía que el 
material sobre que el artista educador 
tiiülMija j del que construye £íu obra no es 

un lienzo, una madera ó una piedra, sino 
que es un ser vivo, con cspíiilu igual ai 
del maestro y al de lodos los demás hoin 
bres, con espoiilan» ¡dad y libertad para sus 
aclos y operaciones, y al qiio se prepara y 
dispone, no para ser conlemplado como un 
cuadio ó cumo una estatua, sino par* 
obrar y contribuir con su Irabijo ai imjor 
desempeño de !a misión impuesta á la 
humanidad. 

Parece lumbiéii como que se ignoraba 
lo que es educar y como quij á nadie había 
ocurrido ó nadie había oído que se debo 
perseguir un fin principalísimo en la es­
cuela, que se deb> obtener en ella un frulo 
del cual se alimenta el hombre loda !a vida 
y que durante loda lu vida influye y acaso 
decide en la conduela de cada uno. Ese 
frulo es la formación del cai-ácter, objeto 
y íin de la gran ciencia pedagógica llamada 
Etolügía. 

Para que se desarrollen, pues, simullá-
nea y armónicamente y se pueda dirigir al 
fin debido todas las facultades y funciones 
del espíritu, hay que buscar medios y pro-
cedimienlos, no en el empirismo ni tn la 
rutina, sino en la ciencia. 

Para formar el carácter, y como conse­
cuencia los hábiloSjhay que pedir también 
á la ciencia los principios y los elementos 

„^,|j|ú^|£ji ve n i en les. 
Wftora , en liin, de que el maestro se­

pa lo que hace, porqué lo hace y cómo lo 
hace. 

Entre los diversos y acerladísiuios me­
dios que la ciencia recomienda para el cul -
livo y desarrollo del espíritu infantil, (igu-
lan las conversaciones sobre objetos ó 
lecciones de cosas y los juegos instructivos; 
dos elementos educadores con los que se 
obiienen más y mejores frutos que con los 
libros, las conferencias y lodos los demás 
procediniieiilüs del tiempo viejo. 

Parecidas las conveis.icioncs sobre obje 
los á los diálagos socráticos, por medio 
de los cuales lodo alumno se enseña á sí 
mismo, cumplen y batisfacen ei.ieranieiile 
las exigencias del sistema intuitivo que, 
desde Peslalozzi, viene siendo el ideal t\<i la 
Pedagogía. Y en efecto: si la intuición 
para el hombre es de tan pionlos, se^'uros 
y permanentes efectos, para ¿\ niño es 
acaso lo único á propósito para que |)ueda, 
no aprender solamente, sino compren. 
,dei. 

Por intuición y por discurso, principal­
mente, se i-onocen las cosas. Del discurso 
es todavía casi incapaz el niño, y por esa 
razón, si aprende al pie de la letra una 
definición ó un párrafo cualquiera del libro 
ó de la conferencia, no entiende lo qtfe 
dice, 00 saca las ideas, no atesora un solo 
grano de verdadera instrucción, y á la vez 
se aparta quizá de la línea trazada por la 
natnraleza.para el desarrollo y dirección de 
sus facultades. La intuición en cambio, le 
hace conocer y eoteitder las cosas, tales 
como son, es decir, sin errores ni ajenos ni 

.propios, y emptija sus/aeuUádes eon gran 
¡fuerza y perfecta derechera por «1 camino 
quQ conduce al fin señaladu. '̂  

i Nô  seria pequeña fb«%(inft>qtie todos los 
conocimientos, de cualquier género y sobre 
cualquier ramo del saber, se pudieran ad­
quirir intuitivamente. 

Las lecciones sobr«i objetos pueden cum­
plir y cun)plen tres fines de innegable 
importancia, y son éstos: i.° Ejecutar y 
cultivar los poderes de la observación, 
acosluinbraiido al niño á (jue note y co'U 
[)are las piopie lades sensibles, partes y 
usos de las cosas ((uo ve. 2.» Amneular el 
cüiiocimienloy uso del lenguaje, nonibráii-
duse y describiéndose los objetos observa­
dos.—3 o i'reparar al discípulo para el 
estudio de m iterias superiori s, dándole los 
liedlos y teñirnos cleineiilales que h sil de 
necesitar en la pro-seciición de sns tancas 
escolares. 

Ui.a de las mayores dilicuUades que se 
hallan en la muteiia de lecciones de cosas, 
es la elección de objeto. Claro está que 
no sirve un objelo cualquieía, al menos 
en períodos ó niomeiilos dolermiiiados, 
sino que el objeto elegido debe reunir 
condiciones especiales, Escoger cosas ó 
hechos présenles relaciotiados con los asun­
tos que los alumnos estén estudiando ó 
vayan pronto á estudiar, y establecer en lie 
esas cosas ó hechos un orden lógico, de 
manera que con cada objeto so amplíe y 
perfeccione la lección dada con el prece­
dente, son dos leyes de indispensable cum­
plimiento en este tan interesanle asunto. 

El orden y el artificio en las lecciones de 
QOsa|j son también puntos que oponen 
alguna dificultad, pues para que se obtenga 
el fruto deseado, es menester ordenar 
aquellas lecciones en series progre.«ivas, de 
las que cada una debe ser preparatoria de 
determinada materia óciencia, y conviene 
por supuesto, ocultar á los alumnos este 
intencionado encadenamiento. 

En cuatro grados se pueden dividir las 
lecciones sobre objetos. En el primeio se 
limitan á siiiiples bachos de los sentidos» 
tn el segundo c< inprenden el análisi.. 
comparación y cl.isilic.ición de las cosas 
en el teicero se extienden á hechos de 
lelluxión, y en el cuarto presentan ya el 
aspecto ;ientifico de la mateiii. 

tjüi r.,spundienles á esos cualro grados y 
para acomodarse ;> las diferentes edades 
por que el niño va pasando, el minucioso 
C. Marcel, en su Tratado del lenguaje, 
ofrece los siguienles punios para las con­
versaciones sobre cosus. 

PRIMEU EJEftcicio.—DK PERCEPCIÓN. 

{Para la edad de seis años). 

Nombre dei objelo, sus parles, su male-
lia, color, foima y especie, y mímeros y 
fracciones. 

SEGUNDO EJERCICIO.—DE OBSERVACIÓN. 

{Para la edad de diei aFios). 

Propiedades y cualidades del objeto,— 
Comparaciones y clasificación.—Uso á que 
se destina ó se puede deslinar.—País de que 
procede.—Modo de producción, prepara­
ción y falsificación. 

TERCER BJBRCICIO.—DE REFLEXIÓN. 

{Para io- edad dt o»i««. a*M>s)> - --

Tamaño, peso, durabilidad y Talor del 
objeto.—Posiciones y distancias K^iftií^" 
—Historia'. ^Üesctípüión..-^'Reauaién'0'^aP 
de toda la conversación. 

CUARTO UERGI^O. 

{Pata-la tdad de doce años). 

Dar cuenta de todo: por qué se llama 
asi el objelo, por qué tiene tales partes, 
materia, color, forma, etc.—Distinciones 

•> ii., 
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entre lo que es nalural y artificial, esencial 
y accidental, absoluto y relativo, elc^— .< 
Definición de términos y su clasificación ,' 
gramuiijal.—Descripción y resumen es­
critos. 

Aunque de oiras varias maneras sa» 
puede disponer esa especie de interrogáto*-' 
rio y otro pii*»d#iser elordeu psícológico^ f 
lógico, aparece desde 'luegír claro que i f 
orden y la distribución ideados por MarceP 
se apoyan sobre una base'erninenlemente 
científica. 

Si se quiere'^el ejemplo de un objijto 
deleíminado para aclai-ar más el.punlo^si. 
es que mjyor claridad uec^ita j «spoji-j,., 
blü. darle, el, americano D. Pedro José 
Várela nos le ofrece en la siguíenta 
forma: 

UN SOMBRERO 

Primer grado. Se debe examinar el 
color del sombrero, su tamaño, su figura, 
su peso, la. > parles d,e que se compone y. 
los usos á que sei d<e8lína.̂  

Segundo grado. Se debe comparar t^^ 
sombrero con otro sombrero,, notando 
semejanzas ^diferencias, y clasificándolo . 
como grandró pequeño, blanco ó negro, 
de castor ó d« íuJ|M,.áUo ó b^o, elc.í ¡.j 

Terctr gnéám S« dcbéir observav.^laa 
cualidades qud aparecen ^ o r iiflext^,^ 
como los usos y felaclones mutuss de lai' 
parles; el ótijtitó 6tl ala; de lá copé, del• 
forro; ét |il(r'^iiá sé pólne ribete' al al» 'y 
forro da fafiléle para eí contacto coi IM 
cabeaa. ,. r ^ 

Cuarto grado. Se debe estudiar ei 
sombrero en su áspf«10 manufacturero, las 
leyes de su cousMucción, los principios diQ 
arle que se le aplicaiusus relaciones con $1 
comercio, con la historia, con la civiliza­
ción, ele ' ¡i . î  ' . 

Maniüeslasvüon^óla indicar estos ejer*: 
ciclos, las uiWidades y veiitajías que para^ 
la educación y la instrucción rep >i*la« la* 
conversaciones sobre óbjetoá; (iíinvendri 
reparar eu que esas bonita's' lecciones, áe 
relacionan eslriiüiíaménte cdi; la éfaséñan-
za, por el sistema moderiio áinericanÓ, d¿l 
lenguaje, la cual se divide también en 
cuatro grados, en Víírlud de los mismos 
principios.cieíHlficps.! ., ,., : v 

Solución á la charada inserta étfltilnáin^i'o 
nnléiior. ' ' ' '̂ '̂• 

CALYINO 
« 

Charada 
Te aconsejo Jíi áfa'rnbíisrá" ' 

si h iodo ños primera, 

cáj. 
La solución en el oúmero próximo. 

'ji ; t . j . 

LO óiffi^eSM 
Desdaqtuf Mdi \o¿ padrea de una ó 'mái 

hijas, [̂Ue tiéoeo 4.0bÓ 'íealek defepué^tfé^é* 
oóiiáíd'os, sé han dado á comprar prái(b,'^Í'tfrle 
Úrico anda lirado por d suelo." 

En cada casa ó en cada piso* de <^ ' s« ttVi 
á una joven haéieado escalas, áWii'fl'i^S^aa 
la salad de todos'tos Viteíriiís' tíí» Mcós 'que 
tienen que tragar á pasío, ejercicios de fusas, 
y estudios de posiciones fijas, que fijan do­
lor hasta en las extremidades de los oyen* 


